
PROSPECTO ; :

DE LA AURORA DEL£0MERC10.

Periódico mercantil y político quevá á publicarse en esta ciudad

Cuando el comerció de ésta plaza1

se llalla en el estado mas deplorable
de miseria y abatimiento no debe ad-
mirarnos tanto la falta de un periódi-
co esclusivamente comercial, como de-
be aparecer estraño á los ojos de toda
persona sensata el que en los tiempos
de la mayor opulencia y cuando Cá-
diz era el centro del tráfico de los dos
mundos, se enriquecian sus habitan-
tes, sin consignar diariamente en un
papel público las causas que motiva-
ban su prosperidad y su gloria. Entre-
gados entonces sus moradores á una vi-
da activa y laboriosa y cogiendo dia-
riamente los opimos frutos que les pro-
porcionaba su trabajo y el floreciente
estado de nuestras relaciones mercan-
tiles, creían tener asegurada para siem-
pre una suerte feliz é independiente
sin reflexionar que podían agotarse los
manantiales que fecundizaban los cam-
pos en que empleaban sus -brazos y sus
labores. Una triste esperiencia ha ve-
nido á enseñarnos que estos temores no
habrían sido visiones infundadas: en
lugar de la opulencia, de la actividad
y de la abundancia que reinaban en
esta plaza, al mirar en derredor de sí
el comerciante no vé en el día sino mi-
seria , ruina y desolación; vuelve la
Vista á sus compañeros y amigos, y los
halla cual él buscando algún alivio en
sus males: entonces un movimiento si-
multáneo los obliga á unirse y tratar
de buscar un remedio á la apurada si-
tuación en qoe se hallan.

A la necesidad, pues, de libertar-
nos de la ruina que nos amenaza, se
debe la reüuioft de 1©$,individuos del

comercit» ée esta plaza, quienes desde
sus primeras conferencias no han cesa-
do de promover cuanto pueda serle útil
y ventajoso. Animados de tan nobles^
sentimientos y deseosos de estender los
conocimientos de los derechos del co-
merciante y de sus deberes, á cuya ig-
norancia pueden atribuirse las veja-
ciones que sufre , se propuso desde lue-
go en la reunión lo indispensable que
era.la redacción de un periódico dedi*
cado al solo objeto de propagar las lu-
ces sobre las materias que le son pecu-
liares y el nombramiento de una co-
misión para presentar su dictamen hi-
zo ver palpablemente que la reunión
tomaba,bajo su protección á los qué
se dedicasen á tan penosa tarea»

El deseo de contribuir por nuestra
parte al logro de tan interesante obje-
to nos estimuló á pensar en emplear
nuestros débiles talentos en esta empre-
sa; pero careciendo de la instrucción
necesaria para desempeñar los deberes
que nos imponíamos, destituidos de
ios conocimientos indispensables para
poder discutir los asuntos que deberían
someterse á nuestro examen, y persua-
didos de que nuestros trabajos iban á
la censura de corporaciones ilustradas,
y de personas inteligentes vacilamos en
tomar ¿¡obre nuestros hombros tan pe-:
sada carga y quizas la habríamos de-
jado á un lado, si el bien público i, el
ínteres de nuestra ciudad natal, las vi-
vas solicitudes de la amistad, y sobre»
todo, el ofiecimiento de ser poderosa*
mente sostenidos en nuestras tareas no
hubiesen vencido, núes!ra timidez y

.:nuestra natúial 'desconfianza?



Convencidos de que ofrecer mucho
y cumplir poco d nada, fuera -incur-
rir en la justa censura que ha desacre-
ditado á muchos de los escritores ¡pú-
Blicos, estamos resueltos á que por lo
inejtOQS no .pueda echársenos, en cara
que: hemos faltado a lo que una vez
prometimos. iNfriéstros trabajdsV¿iaráín
muy pronto una idea de lo que hay
que: esperar de nosotros, y nos lii-on-
jearnos por lo menos de dar pruebas
claras de no omitir gastos, trabajos ni
fatiga alguna para dará nuedro perió-
dico todo el mérito y recomendación
que: este á nuestros alcances: no obs-
iatiítc, para dar alguna idea del plan que
nos proponemos solo observaremos que
va mi os ú. ocuparnos de cuan ¡.o pueda
coíuducir al bien y prosperidad del co-
mer ció. Se hallará regularmente divi-t-,
diííio en dos parles; la primera esteusi-;
xn ;á todos sus ramos en general y en
que: tan interesados se hallarán los ha-
hitainles de esta ciudad como los que
fueira de ella se dediquen á tan noble*
proifesion : en ella se harán ver las ven-
tajáis y recursos que proporciona al.es-
tadeo, los males que sufre, las causas,
de dionde provienen y los remedios que
cotr vendría adoptar para vivificarlo:
ei examen de oada uno de estos pun-
tos ocupará succesivamenle nuestra'
a-temeion así como el estado de nues-
tras; relaciones comerciales con otros
paires, los mercados que en ellos pue-
dan ofrecer mas ventajas á nuestros
efectos c industria y el conocimiento
de lias leyes , reglamentos, aranceles y
cuamto pueda contribuir á que la opi-
niom publica sea ilustrada. .Bíijo este
aspecto concpdereinos un jugar á las
sesiones de Cortes y sobre las que ten-
gan relación con nuestro plan haremos
las ireílexiones oportunas con la digni-
dad y entereza de hombres libres, que
quieren distinguir entre las providen-

cias de sus gobernantes las que pueden
••causar1 «I bien de las naciones ó con-
ducirlas á una ruina inevitable.

\,En la -seg-iínda parte mas esencialmente.dedi-
• '-cada.á -'está-ciudad-.y-su provincia tendrán lugar

cuantas observaciones sean propias para dar una
idea .exaata.de las oeuweucias. mercantiles de ella,-
del estado de su mercado, de los precios de sus
selectos, enirad;aj salida tí,é .^pediciones , opera^
clones en cambios y en papel moneda y toda cla-
se de avisos que deba llegar á canodmiento dei pú-
blico : liaremos ver J.is ventajas particulares que
puede espe/ar esta ciudad de una mojoia bien sea
cu l.i administración .general d en reglamentos par-
liciilaics y para (jue Ja iiariou pueda l'ormar una
idia de los trabajos de la reunión mercantil de es-,
ta pl.i/a darenus un estrado de ellos; cuidando de
ame.n/,íit algún tanto la lectura de Jas serias ma-
terias que compodrán este periódico con las noti-
cias nacionales y (.Urangeias estiactadas de las
mejores .fuentes y que [Hiedan por todos estilos ba-
cerJe útil c interciaute al público á quien se des-
tina.

Deseando asimismo darle todo el brillo y es-;
picador posible esperamos que nos favorezcan coa
sus comunicaciones las personan ilustradas é inte-
ligentes y aera para nosotros una gran complacen-
cia ei darlas a la luz publica. (Jteemos inútil el ha-
cer presente que al paso que admitiremos gustosos
todas Jas denuncias de 1ÍIÍ> ¡altas que pueda haber
•en Ja administración púijücc, por ningún estilo ad-
mitiremos asuntos ni comunicados en que se ver-
sen personalidades; pues estas ni son interesantes
á lodos ni piopoicionan objeto alguno de utilidad
qu:í es lo que nos hemos propuesto.

Hubiéramos .deseado no dar principio á nues-
tro papel hasta reunir tía l'oudo de materias de iui-
pnrtanch y de inteies general y h;¡líainos ya pro-
hibios (ie los periódicos calrangívos que nos son in-
dispensables ', pero ios vivos deseos manilestados
por m ii:lia¿ personas de que se publique cuanto
anLes y el empeño que tenemos de que al reunir-
se i.is piáuuMi Cortes tengan noticias de las pro-
\hkueias que convendría adoptar para evitar Ja
próxima udai que amenaza aJ comercio nos esti-
mulará á activar nuestros trabaos y (Jaremos el
primer número el i1.' de M.i:/o, ívclamando des-
de ahora la benignidad á indulgencia ¿el público.

Constará por ahora e¿ic periódica de un plie-
go del lüiiiuñi) y letra de e.Uc prospecto que sal-
drá diarianienlu y ademas una no/a de precios
en medio pliego ¿eparado que saldrá los Mar-
tes y J^iernes. Se admiten, suscripciunes á razón
de treinta -rs. va. al tiies en el Gabinete de lec-
tura calle Ancha y cu la Imprenta de Roquero á
donde s'e dirijiráu francos de portes todos los
avisos destinados al diario.

Los Edilores*

Cádiz, ano de 1822, Imprenta de Roquero 5 calle Ancha.


